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En tiempos donde muchas puertas se cierran, hay gestos que
iluminan. Que abrigan. Que devuelven la fe. Y en San Rafael,
uno de esos gestos tiene nombre propio: el Hotel Milenium, que
decidió ir más allá de lo habitual y apostar por algo mucho
más profundo que el servicio… apostar por la inclusión.

Martina e Irina no son dos alumnas más de APRID. Son sueños en
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movimiento.  Son  esfuerzo,  dedicación  y  ganas  de  salir
adelante.  Y  hoy,  gracias  a  esta  oportunidad,  empiezan  a
escribir una nueva página en sus vidas.

Por  primera  vez,  cruzan  la  puerta  de  un  hotel  no  como
huéspedes,  sino  como  protagonistas  de  su  propio  camino,
realizando  sus  prácticas  profesionalizantes  en  un  entorno
real,  con  responsabilidades  reales  y,  sobre  todo,  con
dignidad.

Detrás de este logro hay una historia silenciosa de lucha, de
familias que acompañan, de docentes que no bajan los brazos y
de una institución como APRID que día a día siembra inclusión
donde muchas veces hay barreras. Pero también hay una decisión
que marca la diferencia: la de quienes eligen mirar con el
corazón.

Porque abrir las puertas no es solo permitir el ingreso. Es
confiar, creer. Es tender una mano cuando más se necesita.



“Estas experiencias son fundamentales”, destacan desde APRID,
porque  no  solo  forman  profesionales,  sino  que  construyen
futuro. Un futuro donde Martina e Irina no solo adquieren
herramientas, sino también seguridad, autonomía y la certeza
de que sí pueden.

En cada tarea, en cada aprendizaje, hay algo más grande que
está  ocurriendo:  se  rompen  prejuicios,  se  generan
oportunidades reales y se demuestra que la inclusión no es una
palabra vacía, sino una acción concreta.

Hoy, dos jóvenes empiezan a caminar con más fuerza. Y todo un
departamento debería tomar nota de esto. Porque cuando alguien
abre una puerta así… no solo cambia dos vidas. Cambia la
mirada de toda una comunidad.


